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PRIMER PLANO
GUERRA EN ORIENTE PRÓXIMO EL ABASTECIMIENTO ENERGÉTICO

PAULA MARÍA MADRID 
Raúl Yunta (Madrid, 1961) preside 
desde 2019 Mibgas, el mercado or-
ganizado de gas natural de España 
y Portugal. En la plataforma se ne-
gociaron el año pasado 182,2 TWh de 
gas, algo así como el volumen de 
combustible de un centenar de me-
taneros grandes. Su operativa es la 
de un Tinder. Vendedores y compra-
dores hacen match e intercambian 
una materia prima que, desde hace 
una semana, está condicionando la 
economía mundial.    
Pregunta. El bloqueo del estrecho 
de Ormuz es, quizás, el peor esce-
nario posible para el mercado ener-
gético mundial.... 
Respuesta. El mundo se ha vuelto 
loco y esta es una locura más. El cie-
rre de Ormuz es muy relevante por-
que restringe el 20% del mercado 
mundial de gas licuado (GNL). Des-
de el viernes anterior al conflicto has-
ta este martes, el precio del gas su-
bió un 80%. Es una barbaridad des-
de el punto de vista de los precios. 
La peor parte la está sufriendo Asia, 
que es el principal receptor del GNL 
de Qatar, que ha paralizado la pro-
ducción. Esto ha disparado el dife-
rencial de precios entre las distintas 
cuencas que se disputan el GNL, la 
del Atlántico y la del Pacífico. Mien-
tras el gas en Europa ronda los 50 
euros, en Asia cotizaba el jueves a 70. 
P. ¿Qué consecuencias tiene esto? 
R. Es una señal de precios podero-
sa, hace que sea más atractivo que 
los buques vayan antes a Asia que a 
Europa. Ya está ocurriendo. Al final, 
el mercado siempre abastece prime-
ro donde los precios son más caros. 
P. ¿Hasta qué punto pondrá esto en 
apuros a la UE para llenar sus reser-
vas antes del siguiente invierno? 
R. Habrá más presión. El lado nega-
tivo es que a Europa esto le ha pilla-
do con los almacenamientos muy 
vacíos, del orden del 30% de llena-
do. Eso implica que tendrá que em-
pezar a llenarlos pronto. Pero la par-
te positiva es que el periodo crítico 
de extracción, la temporada de frío, 

está finalizando ya, de modo hay 
margen temporal para ver cómo evo-
luciona el mercado. La campaña de 
llenado se atrasará o adelantará en 
función del nivel de precios. 
P. Aunque no existe una bola de cris-
tal, ¿cuál es su proyección de precios? 
R. El mercado es muy robusto por-
que siempre busca nuevos equili-
brios. La cuestión es a qué nivel se 
fija ese reajuste. Si es a un nivel de 
precios alto, el consumidor lo va a 
sufrir, pues impactará en la inflación, 
que es un problema para todos.La 
guerra de Ucrania ya evidenció la 
gran repercusión de la energía en la 
economía y la sociedad en general. 
La cotización ahora mismo del gas 
que se va a entregar en Europa ek 
mes que viene ronda los 50 euros. 
La foto hoy es la de una curva bas-
tante plana y de tendencia descen-

dente que recoge la esperanza de un 
precio futuro de gas más barato que 
el actual. Pero todo puede cambiar. 
P. ¿Por ejemplo? 
R. Por ejemplo, si el Gobierno ruso, 
como ha sugerido Putin estos días, 
corta ahora el gas que todavía llega 
a Europa, antes de que en 2027 en-
tre en vigor el veto que aprobó la UE. 
Si Putin hace eso de un día para otro, 
el gas en Europa se disparará al día 
siguiente... y la curva de futuros su-
birá de forma relevante.  
P. ¿Y cree que lo hará? 
R. Tratar de adivinar lo que va a ha-
cer Putin es como intentar anti-
ciparse a Trump, lo que hoy equiva-
le a prever la geopolítica mundial. 
Uno piensa que debe tener lógica, 
que el desarrollo técnico y humano 
debe de ser mayor del que, al final, 
hace que estos problemas estallen... 

P. ¿Qué diferencias y similitudes en-
cuentra con la crisis de 2022? 
R. La invasión de Ucrania se decla-
ró en febrero, en pleno invierno. Los 
precios se dispararon porque no hu-
bo forma de reemplazar la oferta 
que dejó de suministrar Rusia. En 
España tuvimos precios más bajos  
porque teníamos infraestructuras 
para importar GNL. Ahora, Europa 
también las ha reforzado. 
P. ¿Cómo afronta España esta crisis? 
R. El mercado está funcionando bien 
y eso hay que decirlo. Hay una ba-
za a favor: los embalses están lle-
nos. La producción hidráulica es 
brutal, tenemos eólica y fotovoltai-
ca. Por ahora, la subida del gas no 
ha llegado a la electricidad. Lo ha-
rá si el conflicto se prolonga, pero 
este mix nos da, al menos, una po-
sibilidad a que todo se estabilice.

BERNARDO DÍAZ

PRESIDENTE DE MIBGAS 

«SI PUTIN CORTA YA EL GAS A EUROPA, LOS 
PRECIOS SE DISPARARÍAN DE INMEDIATO»

RAÚL YUNTA

finados. De hecho, el 4 de marzo la Co-
misión Nacional de Desarrollo y Reforma chi-
na ordenó a las grandes refinerías suspen-
der las exportaciones de gasolina y diésel pa-
ra garantizar el abastecimiento interno. El 
efecto fue inmediato: los márgenes de refino 
del diésel se dispararon hasta los 49 dólares 
por barril, máximos de tres años.  

Dicho de otro modo: aunque el precio del 
barril no se dispare hasta los 100 dólares 
que algunos pronostican, el precio en el sur-
tidor puede subir de forma desproporciona-
da. La gasolina y el diésel en España ya refle-
jan esta dinámica. Según el Boletín Petrole-

ro de la UE publicado el 5 de marzo, el litro 
de gasolina 95 se sitúa en 1,486 euros y el de 
gasóleo en 1,441, con subidas semanales del 
1% y el 1,26% respectivamente. Y la OCU an-
ticipa incrementos de entre 8 y 10 céntimos 
adicionales en las próximas semanas.  

Hay además un fenómeno bien documen-
tado en la literatura económica que amplifi-
ca la percepción del consumidor: la asime-
tría en la transmisión de precios, conocida 
como efecto cohete y pluma. Cuando el cru-
do sube, los precios minoristas reaccionan 
de inmediato; cuando baja, el ajuste es mu-
cho más lento. Los trabajos de Perdiguero, 

Jiménez, Pérez-Rodríguez y Cazorla-Arti-
les, con datos diarios de gasolineras en Ma-
drid entre 2021 y 2022, confirman que esta 
asimetría existe en España tanto a corto co-
mo a largo plazo, y que es más intensa en el 
diésel que en la gasolina. El metaanálisis de 
Perdiguero-García, que revisa la evidencia in-
ternacional, concluye que alrededor del 60% 
de los estudios empíricos encuentran trans-
misión asimétrica de precios, y que una ma-
yor competencia en el mercado minorista re-
duce significativamente esa asimetría.  

La lección es clara. El precio que pagamos 
en el surtidor no es un reflejo mecánico del 

precio del barril. Depende de la estructura 
global de refino, cada vez más concentrada 
en Asia; de los márgenes de distribución en 
mercados con competencia imperfecta; y de 
una fiscalidad que representa cerca de la mi-
tad del precio final y que amortigua cualquier 
bajada. Convendría tener todo esto presen-
te antes de atribuir la subida exclusivamen-
te a la geopolítica y después, cuando el Brent 
baje, preguntarse por qué la pluma tarda tan-
to en caer.  

 
Santiago Calvo  es doctor en Economía y profesor en 
la Universidad de las Hespérides

Pero un trabajador no cambiará el tra-
yecto de su casa al trabajo por mucho 
que las bombas en Oriente Medio ha-
gan temblar la economía mundial. 

«La mayor subida del gasóleo se ex-
plica porque es ahí donde está el ma-
yor negocio dada la gran dieselización 
del parque» señala Dulse Díaz, secre-
tario general adjunto de CETM (Con-
federación Española de Transporte de 
Mercancías). De hecho, 18 de los 31,7 
millones de vehículos en circulación 
usan este combustible y, aunque las 
gasolinas elevaron su consumo en Es-
paña un 7,8% el año pasado, el predo-
minio del diésel es demoledor: 22 mi-
llones de toneladas consumidas fren-
te a poco más de siete millones.  

CLAMOR DEL TRANSPORTE 
Juan José Gil, secretario general de 
Fenadismer (Federación Nacional de 
Asociaciones de Transporte de Espa-
ña), constata que ya han pedido al Go-
bierno que controle unas subidas que 
considera «especulativas». Porque, di-
ce, las petroleras las han aplicado a  
stocks que tenían antes de la guerra, 
«al menos, desde la semana anterior». 

«Todos los transportistas tenemos 
acuerdos con las petroleras para lo-
grar mejores precios, pero estas subi-
das están ya por encima de lo que nos 
dijeron y superan los 20 céntimos por 
litro» argumenta.  

Según Díaz, muy pocas empresas 
y muy grandes pueden escapar de 
esta burbuja al contar con postes 
propios de suministro y reservas. 
«Pero el grueso del sector, formado 
por autónomos o compañías con me-
nos de cinco camiones, les afecta de 
lleno». Al menos, cuentan con la cláu-
sula de revisión de precios que se es-
tableció en 2022, como consecuen-
cia de la Guerra de Ucrania. Esta nor-
ma es de obligado cumplimiento 
cuando se produce un encarecimien-
to de los precios de al menos un 5% 
y busca proteger a un sector que tra-
baja con márgenes muy ajustados.  

«Es de apenas un 2% y conside-
rando que el combustible supone un 
tercio de nuestra estructura de cos-
tes, basta una subida del 6% en el ga-
sóleo para que ese beneficio desa-
parezca».  

Al final de la cadena, es el consumi-
dor final quien termina pagando por 
el combustible que gasta con su vehí-
culo y por el encarecimiento del trans-
porte por carretera que mueve hasta 
el 95% de las mercancías en España. 
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